
LA LUZ NATLIRAL

EN LAS ESCLIELAS

S evídent,e que la luz del sol, utílízada para la visión al aire

li^re, es la más a,de^euada para los ojoa humanoa. Pea•o deade el

^omonto en que es neeesario trabajar a cubisrto, y má^ aún en las duras

condiciones impueatas por la civilización actual, es preciso saber

aprovechar esa luz, de manera que no pueda resultar perjudicial,

sobré todo en las eacuelas, en la^s que hay que atender a las mágimas

condieiones generales de higiene.

En e^l momento que salim,oa del egterior, pasa ent^ar en un interior,

la luz d,ebe consi,derarse como un produicto bruto, que ea preeiso moldear,

adaptándolo a las eaigencias minuciosas de una viaibn fisiológica.
Los procedimientos modernos de enaeñanza han complieado ex-

traordinariamente el problema del alumbrado que, a veces, puede

lognarse con la luz natural racionalmente estudiada, y en otras
ocasiones, es preciso aubstituirla o suplementarla, aún en pleno díe,

con alumbrado artificial, sobre todo en los pafses norteños, de cielo

brumoso y dfas cortos.

Cada día son mayores los esfuerzos que se piden a los ojos del

estudiante, pendientes del encerado y sometidos a largos períodos de

estudio y de escritura, de dibujos, tabores manualeA, etc., etc. Todo

esto exi^e un nivel alto y uniforme de iluminación, tanto horizontal

como vertical, en todo el ámbito de la clase.

Vamos a dar algunas indicaciones, referentes, de modo eaclusivo,

al buen empleo de la luz clel d^fa, de acuerdo eon los últimos es^tudios

sobre el particular.
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4rientaci^n de lo$ edificio^. ---,- IIay ^^ue evitar, en absoluto, que

lo^s rayos del sol entren directame^-^te en el iY1terior de las clages•

En el caso de orientación al Este, deben prevenirse voladizas en el

tejado, persianas, cortinas, etc., o bien, toldos, tal como se muestra

en Ia fíg. 1$. La luz directa del^ s►o1 e^^ Ias clasea, proporciona con-

tragtes y^sombras duras, que hay que eliminar.

Luz pri^^ari^, La luz debe penetrar por el laao izctuierdo del

slun2po, sentado en su lugar de traba ju. Las vel^tanas deben arran-

car a 1,20 metros del sueldo y contiriuar hasta el techo, e$tendién-

dose por toda la longitud de la clase. Debe evitarse que frente a los

ventanale^ haya paredes encaladas en blanco, pues, p^or contraste,

redueen a un mínimo el brillo de la tiza sobre los eneera^dos.

Cuando la luz puede afectar directamente a los ojos, en ángulo

inferior a La línea norma^l de visi^ón, se producen moles^tias ; esta

vis^ión es f orzosamente def ectuosa, La^s ventanas que arrancan a 1,20

del s^uelo, quedan sobre la línea m^dia de vi.si^ón del alumno, sentado

en eu pupitre,

Se ha demostrado ex.perimentalmente que la luz que entra por

Ia parte superior de Ia ventana, es lac^ más e f iaaz para la visián f isio-

l^ógica ; por tanto, e.a de gran interéa que los^ vidrios lleguen tan cer-

ea del teeho como sea posible.

Las eons^truccion.es modernaq, a base de armadura^ de hierro,

facilitan la solu^cibn de este prablema, permitiendo, al propio tiem-

po, que la, separaci^ón entre los paneles de vidr^io y la armadura de

éstos, sea lo más estrecha poaible, con gran vent^aja sobre las ar-

maduras de madera.

La relación de superficie^de ventanas a superficie de plarita, debe

eer, como mínimo, un 20 por 100. En edificios modernos, se lle^a

hasta un 50 por 1.00.

Luz aecundaria. Techoa inclinado^. La luz uiiilateral , aun

procedente de un grupo de ventanahs, si^tuada,q a 1a l7.(^111PrY^8, pro-

duce una iluminacibn poco unif orme en una elage, cuy a anchura sea,

aprozimadamente, Ios dos tercios de ,qu longitti^l . La iluminación de
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los pupitres prógimos a las ventanas, e^, aproximadamente, diez ve-

ces mayor que la de los colacados prógimos a la pared de enfrente, y

es preciso bus^car una luz secundaria, par^a elevar la iluminación en

estas zonas y para dulcificar las sombras producidas por la luz di-

recta ; esta luz, si viene del frente, de atrás o de la derecha, produee

sombras sobre el plano de trabajo y, a veces, efectos^ de deslumbra-

miento. Sin embargo, con un techo inclinado, se pueden interceptar

los rayos de luz horizontal prima^.os, proce^d^enit^s de la^s ve^tauas, y

refNejarloe en farnr^a de lu,z difusa. En las condiciones de la fig. 2&, el

techo puede considerarse como un manantial de luz reflejada se-

cundaria, más o menos potente, según lae proporciones que ae den

a la clase, que deben tzproximarse a las acotadas en la figura. Un

techo convenientemente proporcionado y así díspuesto, produce una

iluminación más uniforme y una mejor calirlad, en el ambiente,

Las siguientes figuras muestran distintos procedimientos de apli-

caci^ón de este sistema de techos inclinados, proyectados con objeto

de obtener un reparto más uniforme de la luz.

^Gorresponden las figuras a seccionea transversale$ de distintas

soluciones de este problema, y en ellas se dibujan las eurvaa pro-

porcionales de iluminación. No se pueden fijar en estas curvas valorea

absolutos, pues, naturalmente, la intensidad de iluminación varía

eon las circunataneias meteorolti^icas y olimatolbgicas, siendo, a

veces, necesario, como ya hemos in^dicado, un alumbrado artificial

suplementario, si se quieren obtener valores constantes en la ilu-

minación. Las variaciones de iluminaeicín natural, aun dentro de una

misma cama,rca y en un mismo día, por nubes que pasan, chubascos,

variación dé estación y de horas, ete., son rnuy apreciables, y esto

ha conducido en los^ países que toman en serio estas cuestiones, a,

una vez fijado el nivel de iluminacicín conveniente, buscrar un sis-

tema mixto de luz natura^l ,y artificial, mantenido automáticam:ente,

mediante interruptores, accionado5 por células fotoeléctricas, que

hacen actuar la luz artificial tan pronto hay un descenso en la ilu•

minación genera] de la clase, y ponií^ndola fucra de servicio al res-

ti^tuirr,c las candic,iones narmales. Can Pl.ln, fie evitan cambioa4 de aclap-

tación eom^tinuoa, altamente perjiudic,iales pa^ra la vista de los álumnos.
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Volviendo a los techos inelínados, eamo medio de regularizar,
dentro de lo poaible, la iluminación natural, inaertamoa algunas otraa

fíguras, que demueatran diversas soluciones ensayadas.

Desgra^eiadamente, la efectividad de eata diaposicibn ae aten{ia

ei se emplean eortinas en loa ventanales, puestas de modo caprichosa

y ain eatudio previo, que obatru^yan, sin un plan premeditado, la

entrada de la luz natural.

En la fig. 3•, se modifica el voladizo o visera sobre el ventanal

de la fig. 2•, substituyéndolo por una persi;ana de liatonea inclinados,

regulablea• Con Ias proporciones que apareeen en la figura, en un

dfa claro se pueden obtener 1.000 lug sobre los pupítres, siempre

que la clase esté pintada interiormente eon colores de buen €actor

de refleaión.

Otro procedimiento para regularizar la iluminación, es el apli-

cado en la fig. 4•, mediante ventana practícada en la parte su-

perior derecha de ls elase, pero provísta de persiana regulable,

de modo que los alumnos no puedan ver el cielo directamente, lo

qne origínaría fenómenoa molestos de deslumbramiento, Este pro^

eedimiento es recomendable para clases largas, en relaci6n cr,n su

anchura, sobre todo si están agrupadas en crujías paralelas, en

cuyo caso ^leben pintarse las pamdes e^teriures de cada nave can co-

iores d^e faetar de reflegibn bajo, para evitar qu^e, de una ^:ave a o^tra,

se produzean efectos ae deslumbramiento.

La luz bilateral puede también emPlearse en la forma que indica

la fig. 5•, con techo inclinado; cuando la iluminación que viene de

la ízquíerda resultase demasiado fuerte, aerá conveniente com7aensurla,

para obtener unifornnidad en el alumbrado y evitar sombras duras.

(^omo puede apreciarse, la curva de iluminacibn ^ muy interesante.

Con relación al emple.o de la luz del Norte, se han hecho expe-

riencias con techos en forma de dientes de sierra, sobre la teorfa

de que la luz debe penetrar lo mf^.s posible en el ínterior de las

ciases. Un ejemplo se muestra en la fíg. 6•• Colocando loa alumnos

de esp<<ldas, conio aparecen en dicha figura, el valor del brillo, den-

tro del campo de visión, es bajo; en cambio, para los profesores,

colocados de frente a loa alumnos es moleato el efecto de dealumbra-
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miento, el eual no eaa fáeil de evitar, ain qus diaminuya notable-
mente la iluminación general de la claae.

►'-^- -- - --^ -- 9 ÓO

Fig. 6.

".. ^ _._ ^ .,.^

Por último, en la fig. 7s, se ve un aistema combinado de luz, por

el frente de la clase y por la izquierda. Cuando estas ventanas están

Fig, 7.

provistas de peraianas, en fornla semejaute a la que apareee en la

tig. lµ, el mínimo de iluminación es el 50 por 100 del mázimo, y la

proporciGn de brillo para el alumno no egcede de 15 a 1. Eate aia-

tema de persianas, que evita la viata directa del cielo, reduce el

valor del brillo y proporciona una luz uniforme y agradable, ain

contrastes fuertes ni aombras perjudicialea.
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^Decor^ción interior. - La decoración interior de las clases debe

disponerse en forma que, sin ofrecer el teeho y paredes un eaceso

de bríllo, se aprove^che la Iuz de la m.ejor manera posible.

F,^l. tecrho de la clase d^b^e ser blanco mate, ltigeramente pat^inado, m^-

diante adición de un poco de pintura del color que se aplique a las

paredes interiores; debe obtenerse un factor de reflesión no inf.e-

rior al 80 por 100; el tercio superior de las paredea debe pintarse

de forma que se obtenga un 65 por 100 de factor de reflexión (verde

muy ^claro, crema, azul claro, .amarillo, etc.), y en los dos tercios ín-

feriores, se puede descender en el factor de reflexión hasta un 50

por 100; en el marco del encerado hasta un 50 por 100, y en el en-

cerado mismo, a un 30 por 100, suficiente para dar un buen contras-

te con el trazo blanco de la tiza,

Los objetos que cuelguen de las paredes o techo (cuadros, lám-

paras, etc.), no deben presentar superficies brillantes, sino, a lo sumo,

semimcbte, debiendo proscribírse nuestros clá,gicos mapas barnizadoa,

que ofrecen una reflexión especular molestísima. Los pupitres deben

estar igualmente terminados con pinturas semimate, debiendo evi-

tarse el barnizado fino. Los pisos deben tener un factor máximo de

reflesión de 15 por 100, con su^perficie mate. Todos estos detalles,

tan descuidados en nuestro país, y que pudieran parecer nimios,

son indispensables para preservar la viata de los jóvenes alumnos

en el duro trabajo cotidiano, pror^lema que merece tomarse en serio.

Conclusiones.- Entre los varios procedimientos para aprovechar

bien la iuz natural en las escuelas, parece que la mejor d'tsposición

consiste en disponer techos planos, inclinados o no, relatívamente

^altos, y luz bilateral. Los techos de 4,50 metros son buenos para

elases d^e 6,50 a 7 metros de auchas y 11 a 12 metros de lonl;itud.

Se puede decir, de modo aprogimado, clue la altura del techo debe

ser los 2/3 de 1a anchura del local, siendo recomendabl^e que los

ventanale^ abarqu^en la longrotud entora del local.

L'as ventana^ de la izquierda del loeal cl^e^ben arrancar, a^prnxima-

damenti^e, a 1,20 metros ^del suelo y llegar hasta el lecho.

Si se practican ventanas al lado derecho de los locales, deben
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estar a una dístancia aproximada de 2,40 a 2,50 metros del suelo y

lleg$r hasta el techo, debiendo e5tar provistas de persianas de in-

clinación regulable, para que se pueda enviar la mayor partEy de la

luz hacia el techo.

Las ventanas de la izquierda delien llevar visillos en sus dos.

tercios inferíores, o persianas, colocados en forma que el alumno,

sentado en su pupitre, no pueda ver el cielo de modo directo. El

tercio superior puede dej^arse librc, a condieión de que una cornisa

exterior (véanse las figuras) evite la vista directa del cielo.

Observando lo más aproximadamente pos,ible estas indicaciones,

se obtendrá una iluminación conveniente a las horas de clase, en los

sitios m^s desfavorables, excepto en días de invierna exeepcional-

mente oseuros. En previsión de éstos, debe instalarse, como ya se ha

dieho, un alumbrado eléctrico tindire.cfo, que supla las deficiencias

del natural, en determinados momentos, o bien regularice el alum-

bnado natural, haeiéndolo más uniforme, cuando sea necesarío.

Con todo lo expuesto, hemos tratado, ante todo, de demostrar Ia

minuciosidad con que todo lo referente a la iluminación de escue-

las se trata en el egtranjero, y queremos Ilamar la atención de nues-

tros arquitectos sobre un punto esenci,al, y es que no saerifiquen la

eficacia de la iluminacibn a la belleza artística de l:a com^pos-ición de

una fachada. Todo es compatible, sólo es cuestión de pensar un poco;

pero la colocación de un hueco donde no hara falta o sea perjudicial,

s^ólo porque ^xhaga bienar•, es inadmisible, tratándnse de escuelas en

las qne se juega con algo tan esencial eo>no la vista de los jóvenes

alumnos.

EDUARDO CARVA]Al
INGENIERO DIRECTOR DE lA A. E. l.

DIRECTOR GENERAI DE MiNAS



ECAN gravemente contra la Patria los espíri-

tus viejos que, pregonando ser enemigos del

materialismo rojo, lo sirven, sin embargo, al

aferrarse a viejos prejuicios, añorando aque-

. Ilas ridiculas minorías que Ies permitían Iucir

su decadente ingenio en círculos provincianos

o en salones aristocráticos. Faltan también a

sus deberes los que, traicionando la límpia no-

bleza de sus progenitores, sueñan con eI res-

tablecimiento de prerrogativas de casta, aun-

que con ello se torciera el destino histdrico de

nuestra Patria. Y pecan, igualmente, los que,

carentes de virtudes o esclavos de su egola-

tria, subordinan los intereses de la Nacidn al

de su torpe ambicidn o a las satisfacciones de

su vanidad.
FRANCO.

(t7 julio rg¢r)


